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uente de inspiración para 
poetas, escritores, m úsi­
cos e historiadore , el 
Caribe ha llegado a con­
vertir e en un importante 

tema de análisis y di cu ión 
por parte de po líticos, gober-

nantes y académico . in dejar de re­
conocer su riqueza cultural y económica, 
y su papel tra cendental en la construc­
ción de nuestra nación , con frecuencia 
se reclama para el Caribe colombiano una 
reiv indicación por lo que alguno hi to­
riadore han ca lificado como el olvido 
del gobierno central hacia la que en al­
gún momento de la hi to ria se constitu­
yó en la región que promovió e impulsó 
el desarro llo económico del país y, al 
mismo tiempo, p orque aún per i ten ci­
fradas esperanzas en la potencialidade 
y bondades de un mar donde convergen 
lo intere es de los paíse bañado por 
sus agua . 
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Asuntos Bi/Clterales y 

Regionales. 

"Tercer Secretario de 

Relaciones E..'l.:teriores 

Un juicio similar recae so­
b re la política exterio r co­
lo mbiana hacia la que de de 
hace poco años se ha lle­
gado a denominar como la 
región del Gran Caribe', en 
el que e concluye que ésta 
e tuvo enfocada principal­
mente a definir los aspectos 
fronterizo y de delimitación 
marítima. 

Ambos juicios han sido váli­
dos y no han dejado de e car 
íntimamente relac ionados. 
in embargo, corresponden a 

una etapa del pa ado que 
empezó a ser superada cuan­
do se creó la conciencia de 
la importancia del Gran Cari­
be para Colombia y de la re­
gión caribe colombiana como 
eje estructural de la in erción 
del país en esa región. 

Reflejo de ello lo con ricuyen 
las di posiciones contempla­
das en la Constitución Políti­
ca de 1991, al definir que - la 
política exterior de Colombia 
se orientará hacia la integra­
ción lalinoamericana y del 
Caribe"\ y al establecer que 
"el Estado promol'erá la inte­
gración económica. social y 
política con las demás nacio­
nes y especialmente. con los 
países de América Latina y el 
Ca ribe ... "'. 

En palabras del ex Canciller 
Augusto Ramírez Ocampo. 
"la Constitución del 91 con­
virtió el desarrollo y el equi-

librio de las diversas regiones 
del país en un imperativo. En 
ese sentido. contribuiren este 
propósito significa también 
representar la costa Caribe 
desde la política exterior co­
lombiana .... 

A í mi mo, e reconoció que 
América Latina y el Caribe en­
carnan vínculos, sentimiento 
r ignificado muy e peciale 

E, Gran Canbe fue el término que 

se nst1tuc1onahzó con la creación de 

a Asoc1ac16n de Estados del Canbe 

-AEC- en 1994, para referirse a to­

dos os países de la cuenca del Can­

be todas las islas, incluyendo Las 

Bahamas y todo el litoral, incluyendo 

a MexIco, toda Centroamérica, Pana­

má Colombia, Venezuela, Guyana, 

Suriname y la Guyana Francesa. 

7 
Const1tuc16n Política de Colombia 

de 1991, art 9 

Constitución Política de Colombia 

de 1991, art. 227. 

• Augusto Ramírez Ocampo, ·aaIance 

y Retos de la Política Exterior Colom­

b ana haeia el Gran Caribe: Una pers­

pectNa política·, Memorias del Foro: 

les Re ac ones lntemac,onales de 

Colombia hacia el Gran Canbe, Balan­

ce H1stónco y Retos en el Nuevo 

Ml en,o, Vicepres1denc1a de la Repú­

b ca de Colombia, Ministerio de 

Relaciones Exteriores, Plan Caribe -

Deoar-.amento Nacional de Planea­

ción Colombia, 2000, p. 80-81. 
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para Colombia, por nuestras 
obvia y cornune ba es histó­
rica , políticas, económicas y 
culrurales, e bu có participar 
y cooperar en grupo · de inte­
gración y concertación regio­
nale . apoyando p or ello , la 
conformación de agrupaciones 
orientadas hacia la unidad la­
tinoamericana y del Caribe, y 
-e e tablecieron esu·echos vín­
culo de cooperación econó­
m ica, técnico-c i entífi ca y 
culrural5. Estos aspectos cons­
tiruyen. in eluda alguna, el 
marco en que e ha ustenta­
do la nueva política exterior 
de Colombia hacia el Caribe. 

1 la política anterio r e basó 
en el proceso de delimitación 
marítima y terrestre, la nue-
·a etapa se sustenta en un 

e píritu de integración sobre 
1.1', b a es del respeto al dere­
cho internacional , la coope­
ración y la concertación. 1o 

b. ca nte. e importante resal­
t3r que el anterior p roceso 
e ,n énfa is en la delimitación 
era nece ari o y definitivo 
pJ.ra. po teriormente, promo-
er el desarrollo de la inte­

-iración regio nal y de los 
mecani rnos de cooperación. 
De conocer esa condic ión 
eña un error por parre de 
, analistas y críticos de la 

~ ,lítica exterior colombiana. 

Q,n e e nuevo e píritu y en 
na década como la de los 

año noventa , marcada por el 
uge de los procesos de inte-

gración política y económica. 
e dio empuje a la creación y 

fortalecimiento de organis­
mos. foros y mecanismos 
rnultilaterale regio-
nale ; seguramente, 
el más significativo y 
prometedor en su dis­
cu r o fue la creación, 
en 1994. de la A ocia­
ción de E cado del 
Caribe -AEC-. 

"La Co11stituci ó 11 del 9 1 convirtió 

el desa1Tollo y el equilibrio de las 

diversas regiones del país en un 

Imperativo. En ese sentido, con-

tribuir en este propósito signifi-

Paralelamenre. en los 
últimos cuatro perío­
do de gobierno, se 
han emprendido di­
versas iniciativas con 
el fin de re catar a la 

ca también rep1·esentar la costa 

Caribe desde la política exterior 

co lomb i ana". 

región ca ribe colorn-
biana del tan atribuido o lv ido 
e tata! y, de esta forrna, abrir 
completamente y con un aire 
de renovación nuestra valio­
sa ventana al Mar Caribe, a su 
retos y po ibilidades. 

Los resultados hasta ahora ob­
tenido no hacen pensar que 
pudo haber ocurrido un so­
b red i men io­
namiento de lo 
que inicialmen­
te e quiso que 
fuera la integra­
ción del Gran 
Caribe, lo que 
nos obliga a 
realizar un aná-
lisis de los factores que se han 
interpuesto a esa iniciativa. Así 
mismo, se debe revisar el pa­
pel que Colombia ha desem­
pe ~ad o en ese p roceso y 

redefinir cuáles son sus priori­
dade frente al mismo, de tal 
forma que se puedan identifi­
car las verdaderas po ibilidades 
de in erción en la región. 

Tan cerca y tan lejos, 
integración en medio de la 
heterogeneidad 

La gran hete­
rogenidad que 
se presenta en 
la reg ió n del 
Gran Ca ribe 
ha hecho que 
sean mayo res 

5 
Actuar en el Mundo, la Polftica 

Exterior Colombiana frente al Si9lo 

XXI, Ministerio de Relaciones Exte­

riores, Colombia, d iciembre de 

1993, p. IV.A.1-4. 

G-
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los rasgos que dife rencian a 
sus países que aque llos q ue 
los unen o identifican. 

Como i se tratara de un Me­
dite rráneo americano , en el 
Gran Caribe convergen las 
histo rias de guerras, de lu­
cha inde pendentistas , las 
voces de muchos idiomas y 
dialectos, los sentimientos de 
alegría pero al mismo tiem­
po de nosta lgia de sus expre­
siones musicales, la rutas del 
come rcio lícito e ilíc ito , al 
igual que las manifestaciones 
de soberanía de cada uno de 
sus Estados. 

En esta reg1on los procesos 
de colonización, independen­
cia y estructuración jurídica 
y económica no se desarro­
llaron paralelamente ni tuvie­
ron acto res comunes, como 
consecue ncia de los nexos 
que los dife re ntes Estados 
tu vieron con sus antig uas 
metró polis y con los países 
con q uiene forta lecieron sus 
relaciones comercia les. 

Así mismo, durante gran par­
te de l siglo XX, pensa r en la 
integración de l Gran Caribe 
hu b ie ra resultado casi una 
uto pía , no sólo por la hete-

rogeneidad de la región, sino 
también po r la inestabilidad 
po lítica que la caracte rizaba, 
la pre encia de dictadura , y 
po r la difíciles re lacione de 
Cuba y Estados Unido en e l 
marco de la Gue rra Fría , e n­
tre otras razones. 

Pero así como lo presentía e l 
g ran maestro Arciniega , 
'•igual que en la madurez del 
Mar Mediterráneo se vio salir 
de sus aguas el cuerpo de la 
Venus rediviua, las cálidas 
brisas del Caribe han sabido 
j ugar con las banderas de la 
democracia pa ra que flo ten 
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al viento como la esp eranza 
de los pueblos de América ' . 

En ese sentido , mientras las 
épocas de las dictaduras son 
cada vez más lejanas en el 
tiempo , el mayor acti,·o co­
mún de nuestros países es la 
democracia, con excep ción 
de aquellos que han decidi­
do adoptar o tros sistemas 
políticos o mantener su sta­
tus quo como colonias o te­
rri to r i os d e u l tram ar. in 
embargo, a pesar de que la 
democracia constituye un 
marco idóneo para promover 

procesos de integración , 
existen factore exógenos y 
endógenos que afectan las 
iniciativas que se encaminen 
hacia ese fin . 

Organismos multilaterales 
en el Gran Caribe 

A nffel multilateral , antes de 
~reación de la AEC en 1994, 

e úan otras agrupaciones e 
... remo de integración ub­
re_ional. El más antiguo de 
e.. e la Comunidad del 
(..u-¡t>e -CARICOM-, de carác­
[er económico y comercial y 
que agrupa a una gran canti­
dad de la ex colonia euro­
pea no hispano-parlantes. 
También encontramos al is-

Ger.1an Arc1niegas, Biograffa del 

Ú?Ce Pres1denc1a de la República, 2" 
<e::x:O" noviembre de 2000, p. 503. 

tema de la Integración Cen­
troamericana - ICA-, y al G3. 
(Ver anexo). 

Adicionalmente, existen otros 
organismos, m ecanismos y 
p roce o de integración re­
gionales y/ o hemisféricos que 
congregan a mucho paí e 
de la región Caribe, como on 
la OEA. el ALCA, el Grupo de 
Río , la Comunidad Andina, 
las Cumbre Iberoamerica­
nas, las Cumbres Unión Eu­
ropea - América Latina y El 
Caribe, y el GRULAC. 

La existencia de este gran 
número de mecanismos ge­
nera dificultade en la medi­
da en que un Estado defina 
sus interés y prioridades ha­
c ia uno u o tro grupo, p or 
encima de un eventual inten­
to de consenso a nivel del 
Gran Ca ribe. Así mi m o , 
exi te una tendencia gene­
ralizada a abordar los mis­
mos temas en cad a foro, 
provocando no ó lo dificul­
tades para generar posicio­
nes comunes, 
sino también 
la duplicidad 
de tareas. 

- . . - - -

obligado a modificar aspec­
tos del en foque tradicional 
con el que manejaba sus rela­
cione con el resto del conti­
nente y de manera específica 
con Cuba. 

Para los paí es centroameri­
canos (Costa Rica N icaragua, 
H o nduras, Guatemala y El 
Salvado r) , p o r enc ima de 
cualquier vocación integra­
cioni ta hacia el Gran Caribe 
se encuentra su dependencia 
comercial con los países del 
norte, en especial con Méx i­
co, y su anhelo de poder con­
cretar un Tratado de Libre 
Comerc io con los Estad os 
Unido . 

En el G-3, mecanismo que 
congrega a las economía más 
grandes del área, la situación 
es mucho más divergente. Por 
ejemplo . mientras para Co­
lombia y México son priori­
tarias sus relaciones con Esta­
dos Unidos, Venezuela se ha 
ido alejando cada vez más del 
gobierno de Washington . D e 

otra p arte, 

En ese co n ­
t exto, e n l a 
medida en que 
México ha o-

t • 

aunq ue en el 
d iscurso con 
el que se creó 
este Grupo se 
pla n teó u na 
d ecid i d a v o ­
luntad de fra-

rientado su po lítica exterior al 
fortalecimiento de sus rela­
ciones con los E cados Uni­
d os, tambié n se h a v isto 

ternidad l ati-
noamericana y de coopera­
ción con Centroamérica y el 
Caribe, cada uno de los paí­
ses parece haber adoptado 
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po turas independientes. Así, 
mientra Colombia ha privile­
gia do los meca nismos bi ­
laterales e n ·u vocación 
integracionista. México ha lan­
zad o su estrategia ha c ia 
Centroamérica con el Plan 
Puebla-Panamá. y \ 'enezue­
la ha ba ado u cooperación 
regional en el oto rgamiento 
de i ·tema blando · de fi­
nanciación en la venta ele su 
petró leo. 

En el Caribe insular. y más 
específicamente. en los paíse 
miembros ele la CARICOM, 
persi te una marcada o rienta­
ción ele las relacione po lít i­
cas y comerciale hacia sus ex 
metrópo li · , en el manteni -

20 

miento de las preferencias 
arancelarias y de cuota de 
exportación de alguno pro­
ducto agrícola , como el ba­
nano y el azúcar, y en e l 
fortalecimiento de la actividad 
turí tica. que en gran parte 
depende de lo v isitante eu­
ropeos y norteamericano . . 

Las negociaciones 
comerciales regionales 

En el ámbito e trictamente 
comerc ial a nivel regional la 
ituación no e meno com­

pleja. La implementac ión del 
Tratado de Libre Comercio de 
Torteamérica -TLC-, en 1994, 

fue eguido por una serie de 
iniciativas en el resto del con-

rinente frente a la necesidad 
de rea lizar una reestructura­
c ió n y ajuste en el o rden 
económico y evitar, ele e ta 

forma, una marg inalización 
de la. pequeñas economía 
del Caribe en el nuevo orden 
económico del hemisferio. 

En e e ·entido . se generó la 
propuesta para crear un mer­
cado único del Caribe. con­
formado por los paíse de la 
CARJCO 1, anunciada po r la 
Comisión de la India Occi­
dentales en u informe de 
1992; e creó la AEC en 1994, 
y se produjo la ampliación del 
Caricom en el Cari forum (Foro 
del Caribe ele los E tado de 
la ACP-), con la celebración 
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de '>U primera Reunión Cum­
bre. en 1998. en preparación 
para la negociaciones comer­
ciale con Europa, al vencer-
e el Acuerdo de Lomé I y 

para las negociac iones del 
ALCA (Cariforum, 1998)h. 

Frente a la negociación del 
. .\LCA. la po icione on di­
, ·ergente , no ó lo en la for­
ma en que el acuerdo deba 
implementarse. sino tamb ién 
en la conveniencia de llegar 
a implementarlo. 

Para 1éxico, la principal eco· 
nomía de la región , la imple­
mentación del ALCA re ulta 
inconveniente. toda vez que 
,ignificaría la entrada de nue-

O!'> competidores en el mer­
<. Jdo n o rtea m e ri can o e n 
iguale condiciones a la que 

Grupo de Estados de A frica, del 

Car be y del Pacífico. 

1 
::""' 10 PantoJa-García, "Liberaliza­

cion Comercial y Post1ndustriah­

Z3C1on Periférica: El Caribe en el 

e:vo Orden Global", Memonas 

::;e rv Semmano Internacional de 

=.s:Jd,os del Caribe, Instituto lnter• 

-acional de Estudios del Caribe, 

=oncio de Publicaciones de la Uni­

versidad del Atlántico, Colombia, 

aic embre de 1999, p . 454. 

·ALCA: Comenzó la movida· en 

~ sea Dinero, Edición No. 158, 

Gr...oo Editorial Semana, Colombia. 

31 de mayo de 2002. 

ya ha adquirido con el TLC. 
y la consecuente pérdida de 
posicionamiento. Esta reali­
dad es determinante a la hora 
de a umir u posi-
ción en el proce o de 
negociación. la cual 
d ifiere de la que han 
adoptado otro paí­
se u otro grupos re­
g ional es. 

En e l caso d e l os 
paí e de la CA­
RI COM, a pe ar d e 
la p equeña dimen-
ión de sus econo ­

m ía . ·u ca pacidad 
para afectar el p ro­
ceso h a ido evi­
dente al o p onerse a 
utilizar el aran ce l 
actualmente aplica­
do como base de las 
el i sc u si o n es e n l a 
reunió n del Comité 
d e Negoc i ac io n es 
Comerciale (C C) 
del ALCA. el p a a­
do 15 de mayo en 
Panamá, evitando un 
acuerdo sobre 
l os tér minos 
iniciale • bajo 
lo cuale co­
menzará la ne­
gociación. 

, imil a r a l a 
co ndi c i ó n 

Pero así como l o pre encía el 

gran mae st r o Arciniega , 

" igual que en l a m adurez 

ele/ Mar i\llediterráneo se ui o 

salir ele sus aguas el cuerpo 

de la Ven us recliviua, las cá-

l icias brisas del Caribe /:J c111 

sabido jugar con las bande­

ras ele la democracia para 

que floten al v iento co m o la 

esperanza ele l os p u eblos de 

América ". 

raclos Unido 
e n igualdad 
de condic io­
ne que el TLC 
norteam e ri -

mexicana, este grupo de paí-
cano, otorga­

das dentro de la Iniciati,·a de 
la Cuenca del Caribe - ICC- . 
Por lo tanto, el ALCA los per­
judicaría al ver incrementado 

es no gana mucho con el 
ALCA. puesto que ya tiene 
preferencias de acceso a Es-
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el número de competidore 
en el mercado de los Estado 
Unidos9. 

De otra parte, en u momen­
to y por iniciativa de Colom­
b ia, lo paí e de la CARICOM 
y Venezuela, en el seno de la 
AEC e p romovió la adopción 
de una Posición Arancelaria 
Común - PAC-. De pués de 
mucha deliberaciones duran­
te el año 2001, esta propue -
ta quedó relegada cuando lo 
paíse de la CARICOM expre-
aron que la PAC no traería 

ningún beneficio ad ic iona l 
para su Estados miembros, y 
también porque varios paíse , 
entre ellos México y lo cen­
troamericano , con ideraron 

--- -® 

que la AEC debería hacer un 
mayor énfa is en los temas 
po líticos y diplomáticos que 
en los económicos. 

Frente a este panorama, se 
puede ob ervar que la hete­
rogeneidad de la región va 
más allá de los ra gos cultu­
rale . y que la asimetría de 
la economía de sus paí e 
y las fuerces relaciones de de­
pendencia comercia l con sus 
principa le soc ios pueden 
explicar fácilmente la razo­
nes por la cuale tratar de 
integrar de alguna forma el 
Gran Caribe resulta una em­
presa difícil , no imposible, 
pero aún lejana en el tiem­
po. toda vez que en el mun-

do de hoy el sistema econó­
mico y el comercio e obre­
ponen a o tro factore e, 
inclusive, a la cercanía geo­
gráfica. 

in embargo, entre la hete­
rogeneidad , la d iver idad y 
las asimetrías, lo paíse de 
la reg ión tienen aún la opor­
tunidad de realizar accione 
conjunla más allá del ám­
bito político y económico, 
sin comprometer nece aria­
mente la orientación de su 
política naciona les. Aun­
que parezca pa radój ico, los 
problemas que aquejan a la 
región pueden con tituir e 
en un factor de unión para 
la bú queda de o luciones 
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mune en el marco de la El papel de Colombia en la 
peración. integración del Gran Caribe 

o en vano, la AEC, entre 
e~ dinamismo de sus p rime­
,., año y la escasez de re­
,ullados concr etos en los 
úl.imo , ha reenfocado sus 
funcione hacia la coopera­
oc n en cuatro áreas priori­
uria , a saber: comer c io, 
-?"i,mo. transporte y desas­
~c, natura le . 

E.5 en el marco de la coope­
ración donde e pueden so­
lad I fica r las bases d e la 
m·cgración del Caribe, en el 
d1., eño e implementació n de 
mecani mos que propendan 
hacia temas prácticos como 
el intercamb io de informa ­
oón. la homogenización de 
parámetro técnicos en d i­
,er a áreas del sector de 

, ervicios; la lucha con­
- el crimen transnacional ; 

el mejoramiento de los ca­
nale y rede de comunica­
aón: la agilizac ió n de la 
pre tación de ayuda huma­
muria en ca o de desastre, 

L educació n y los progra­
m ..... de prevenció n en esa 
r!llima área: la planificación 
de ·i,·ienda; y la educación 

::i prevención en materia 
,alud, entre o tros. 

• e también en el marco de 
... o peración donde Colom­

bia debe con olidar u p lata­
onna de inserción en el Gran 

Canbe. 

J o e puede afirmar 
hacienrem ente que 
Colombia siempre le 
dio la e palda al Mar 
Caribe, ni que sus 
ace rca miento es­
tuvieron iempre mo­
tivado por la políti-
ca de delimitac ió n 
marítima y fronteriza. 
e debe recordar el 

apoyo q u e e l p aís 
brindó a la in iciativa 
del gobierno e ta­
dou n idense en la 
administrac ió n d el 
Pre idente Reagan, 
ingresando al Grupo 
Nassau, el cual pro­
porcionó una impor­
tante ayuda econó­
mica a los países de 
Centroamérica y el 
Caribe. 

A í mi mo, Colom­
bia impul ó la crea­
ció n del Grupo de 
Con t a d o ra , 
con el fin de 
propiciar un 
marco de diá­
l ogo y con­
c e r ta c i ó n 
conduce nte 
a lograr la pa­

fe-

Se puede observar que la he cero-

geneidad de la región va más allá 

de los rasgos c ulturale , y que las 

asimetrías de las economías de sus 

paíse y las fuertes relac iones de 

de p e ndencia come rc ial con su 

principales ocios pueden explicar 

fácilmente las razones por las cua-

les tratar de integrar de alg una for-

ma e l Gran Caribe resulta una em-

presa difícil , no imposible , pero 

aú n lejana en el tiempo, toda vez 

que en el mund o de hoy e l siste-

ma económico y el comercio se so-

brep on en a otros factores e , inclu• 

s ive , a la cercanía geográfica. 

c i f i c ación 
centroa m eri ca na. impreg­
nando su accio nar en la re­
gió n con la más al ta moti­
vación política y so lidaria. 

El panorama de 
Colombia en el 
Caribe se fu e 
ampliando a 
medida que en­
contraba dife­

rentes escenarios de acció n, 
los cua les permitieron que 
u relacione con los paíse 

de la región se fortalecieran 
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y se abrieran nuevo meca­
ni mo de acercamiento. 

A nivel multilateral. la crea­
ción del G-3 y de la AEC, re­
pre entaron para nuestro país 
la mejor oportunidad ele re­
flejar con accione concreta 
lo nuevo lineamientos de 
su política exterior hacia la 
Cuenca del Caribe. 

A nivel bilateral. la creación de 
las comisione ele vecindad y 
la com1s1o ne binacionale 
promovida por Colombia. se 
constituyeron en el mecani -
mo idóneo para trabajar en los 
temas ele la agencia común. lle­
gando a traspasar lo límite 
ele la diplomacia tradicional y 
ayudando a construir una au­
daz cultura de la cooperación. 
En este sentido se crearon: la 
Comí ión de Vecindad Colom­
bia - Jamaica: Comi ión Mixta 
de Cooperación Económica, 
Científico Técnica, Cultural y 
Educativa Colombia - Cuba; 
Comisión Binacional Colombia 
- Guatemala; Comi ión Mixta 
de Cooperación Colombia -
Costa Rica; Comisión Mixta de 
Asuntos Marítimo Colombia -
Hondura ; Comi ión de Vecin­
dad Colombia - Panamá; Co­
misión Binacional Permanente 
Colombia - México; Comisión 
Mixta de Cooperación Colom­
bia - Venezuela; y con otros 
países. como Trinidad y To­
bago, Guyana y República 
Dominicana e han ejecuta­
do programas bajo la super-

visión de la Agencia Colom­
biana de Cooperación Inter­
nacional -ACCI- y la Ofici na 
ele Cooperación Internacional 
del Mini cerio ele Relacione 
Exteriore . 

También es importante de ta­
car que Colombia y Jamaica 
u cribieron el único Acuer­

do en el mundo mediante el 
cual ambas Parres comparten 
recurso . gracias a la creación 
del Area ele Régimen Común 
de Administración Conjunta, 
Contro l , Explotación y Explo­
ración ele los Recursos vivos 
y no v ivos. 

Lo numero os resultados po­
sitivos obtenidos por Colom­
bia a nivel bilateral contrastan 
con lo · alcanzados en los me­
canismo multilatera le que 
han intentado integrar al Gran 
Caribe, lo cual reafirma que los 
esfuerzos de integración on 
menos viables cuando tienen 
naturaleza comercial en una 
región donde las asimetrías de 
la economías abundan, pero 
son mucho más efectivas cuan­
do on enfocados a temas me­
nos complejos. 

Reenfocando la política 
exterior 

La nueva v i ión del ento rno 
mundial , caracterizada por Ja 
evoluc ión hac ia el estable­
cimiento de una sociedad in­
ternac io nal cada vez m á 
estructurada. en donde el in-

teré comunitario prima sobre 
los interese individuale de 
los Estado , puede ser una 
oportunidad para que se dise­
ñen e trategias diplomáticas 
coherentes con la distinta 
rea lidades y mantener las que 
ean tradicionalmente entendi­

das como política ele Estaclo1º. 

Colombia se encuentra frente 
a un cuadro determinado por 
distintos factores y que obli­
ga a reenfocar la política ex­
terior hacia el Gran Caribe, 
tomando en con icleración 
cuáles son sus verdadera 
prioridades, cuál e el e ce­
nario internacional que no 
intere a y con cuáles fortale­
za podemo asumirlo. En 
este sentido. se identifican lo 
iguientes puntos: 

1) Defensa de la soberanía. 
Frente a la circunstanc ia 
de la p resentac ió n , por 
parte del Gobierno de Ni­
caragua, de una demanda 
contra nuestro país ante la 
Corte Internacional de Jus­
ticia , una de .las princi­
pa les prioridade de la 
política exterio r colombia­
na hacia la región es la 
defensa de u soberanía y 
jurisdicció n exclusiva so­
bre la to talidad del Archi­
piélago de an Andrés y 
Providencia , incluidos 
Roncador, Quitasueño, Se­
rrana y erranilla, así como 
las áreas marítima que le 
corresponden. 
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Colombia en el Gran Canbe. Entre el sueño de la integración y las pnoridades de la política extenor 

En e te p ropos tto . están 
incluidas toda la accio­
ne encaminadas a con­
-.o lida r la arquitec tu ra 
1urídica de Colombia en el 
Caribe. la cual ha sido 
c.on tru ida y fundamenta­
da en el tradicional re pe­
co y apego a la norma y 
principios que rigen el de­
recho internacional. 

2 eguridad y lucha contra 
el crimen transnacional. 
El crimen organizado ha ad­
quirido gradu almente d i­
men ione transnacionale , 
conectando u actividade 
en regiones fronteriza y ex­
tendiéndo e a lo largo del 
mundo. Ante este fenóme­
no la nacione son vulne­
rable a la accione de lo 
grupo criminale naciona­
le e internacionale , cuyo 
efecto pueden debilitar los 
IStema democrático y u 

instituciones, de articular el 
c.omerc io internac io nal , 
propiciar la corrupción, e 
mhibir el desarrollo ele las 
ociedades. 

En el Caribe, al igual que en 
otra regiones del mundo, 
las rede del crimen eran na­
cional desdibujan las fron­
tera , rebasan las barrera 
del idioma y de la geogra­
fía. y la mi ma voluntad po­
lítica ele la integración entre 
lo Estados es superada por 
la mano invisible del mer­
cado ilegal de droga . 

En mo mento donde nos 
enconcramo inmer o en 
una guerra común contra 
e l te rro ri m o, 
tod o debemos 
em prender una 
acció n decidida. 
ostenida y uni­

d a. m á aú n 
c u and o c u a l-
quier acto ejecu­
tado en nue tro 
t e rrit o ri o 
ja lona la activ i ­
d ad e il ega l es 
acom et ida en 
países vecino . 

En e te entido, 
Colombia debería 
proponer y lide­
rar la implemen­
tación de un Plan 
Integral de egu­
ridad que incluya 
a la región, con-
iderando que el 

paí ha empeza­
do a er calificado 
como una amena­
za, pero tamb ién 
aprovechan-
do que p o -
ee mo un 

amplio cono­
c imiento y 
exp eri enci a 
en relac ió n 
con la lucha 

Los numero o resultado p o i-

tivo s obtenido por Col ombia a 

nivel bilateral contra tan con lo 

alca nzados en los m ecanism o 

multilateral e que han intentado 

integrar al Gran Caribe, lo cual 

reafirma que lo e fuerzo de in-

tegración so n meno v i ab l e 

cuando t ienen natural eza comer-

c i al en una regi ó n donde l as 

a imetría de la eco n omía 

abundan , pero son mucho más 

efectivas cuando on en focados 

a temas meno complejos. 

10 
Osear Hernández, "los Retos de la Política Exterior", Venezuela Analítica, 

en http://www. analit1ca.com/b1tblioteca/ohernandez/politica exterior.asp 

e--
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concra el problema mundial 
de las droga y su delitos 
conexos, y que a travé de 
la cooperación en esta ma­
teria se puede lograr un ma­
yor acercamiento con los 
países del Gran Caribe. 

3) Inserción en la economía 
mundial. En el marco ele 
la globalización económica 
se hace indispensable bus­
car con mayor ímpetu la in­
serción de l país en los 
entorno económicos inter­
nacionale . in embargo, 
dacio el caso ele las asi­
mecrías de las economía de 
la región del Gran Caribe 
esta in erción debe en­
focarse h ac ia nicho de 
mercado o ecto re pro­
ductivos específicos donde 
la ventajas compet1t1vas 
sean evidentes. 

Uno de esos ectore e el 
turismo, actividad que no 
olo genera ingresos, sino 

que también permite p ro­
yectar una imagen positiva 
del país. Para ello e nece­
sario asegurar el manteni­
miento de una infrae truc­
tu ra turística apropiada; 
reducir los indicadores de 
criminalidad y delincuencia 
en lo principales destinos; 
implementar incentivos tri­
butarios para lo turista ex­
tranjero ; y. garantizar la 
adecuada prestación ele ser­
vicios de información y 
transpo11e. 

Adicionalmente, e requie­
re de una eficiente infra­
e tructura de adua nas, 
puerco y comunicaciones 
en la principales ciudades 
de la co ca caribe colom­
b iana, la cuales sirven de 
apoyo a las actividade de 
comercio internacional. 

4) Incremento de la migra­
ción irregular. La realidad 
actual ele Colombia ha dis­
parado los nivele de migra­
ción de connacionale hacia 
el exterior. Esta ituac1on 
puede llegar a entorpecer las 
relacione política bilatera­
les con lo paí es vecino 
que reciben un número con­
siderable de colombiano en 
su ten-itorio. 

En vista de lo anterior, y 
ante de que los paí es 
implementen otro tipo de 
medida , Colombia debe 
estar di puesta a e tablecer 
mecanismos de coopera­
ción que propendan hacia 
una regulación de un flujo 
migratorio positivo. 

Conclusiones 

Finalmente, de lo que se trata 
es de vender la idea de una 
diplomacia de la cooperación, 
manteniendo una coherencia 
con la realidad de la proble­
mática nacional y con aquella 
que prevalece en una región 
tan importante, tan entrañable 
en nuestra historia y tan defi-

n1t1va para nue tro porvenir 
como es el Gran Caribe. 

Má allá del idioma y las dife­
rencias culturales, se ha deter­
minado que lo i ntere e 
naciona le de carácter econó­
mico y comercial on ob tácu­
los má difíciles de franquear. 
Igualmente, también e ha vi -
to que cuando do o má paí­
se, se unen y fortalecen us 
mecani mo de ayuda y co­
operación mutua, lo resu lta­
dos pueden er má rápido , 
efectivo , y se constituyen en 
un factor de integración. Así 
mi mo, la cooperación actúa 
como un agente multiplicador, 
en la medida que u logros 
ean positivos. 

Ante la ituación interna co­
lombiana y la forma en que 
es percibida por lo paí es 
vecino , la cr isis económica 
que afecta a la región, y el 
endurecimiento de la lucha 
contra el terrori mo y la re­
des internacionale del crimen 
organizado, el nuevo gobier­
no tiene el desafío de fortale­
cer el e píritu integracionista 
con agrado en la Consti tu ­
ción, a través de mecani mo 
que permitan acciones efi­
cace de acuerdo a la priori­
dades planteada y de un 
e fuerzo diplomático que 
conlleve a un mejor entendi­
miento de la realidad nacio­
n a I y de l a fo rma como 
Colombia puede segui r in er­
tándo e en la región. • 


